
Mañana lunes 25 de febrero, a las 20h00 nos reuniremos los 
miembros del Consejo Parroquial de nuestra comunidad en San 
Alfonso. 

¡Bienvenidos! 
 

P. Guillermo U. Urquizo V. -  621 74 96 06  32, rue des Capucins L-1313 
Luxemburgo 

Poncio	Pilato,	fue	crucificado,	muerto	y	sepultado,	descendió	a	los	infiernos,	
al	tercer	día	resucitó	de	entre	los	muertos,	subió	a	los	cielos	y	está	sentado	a	
la	derecha	de	Dios,	 	Padre	 todopoderoso.	 	Desde	allí	ha	de	venir	a	 juzgar	a	
vivos	 y	 muertos.	 Creo	 en	 el	 Espíritu	 Santo,	 la	 santa	 Iglesia	 católica,	 	 la	
comunión	de	los	santos,	el	perdón	de	los	pecados,	la	resurrección	de	la	carne	
y	la	vida	eterna.	
	
ORACION	DE	LOS	FIELES	
	
+	Oremos	 con	 fe	 al	 Señor	de	 la	misericordia	 y	 pidámosle	para	que	 a	 todos	
lleguen	sus	bendiciones.	Decimos	todos:	TE	LO	PEDIMOS	SEÑOR.	
	
-	Por	la	Iglesia;	para	que	muestre	su	amor	y	su	misericordia	a	un	mundo	tan	
alejado	de	ella.	OREMOS	
-	 Por	 los	 que	 estamos	 en	 esta	 Eucaristía;	 para	 que	 todo	 lo	 que	 hemos	
escuchado	 no	 se	 quede	 en	 simples	 palabras,	 sino	 que	 cuando	 salgamos	 lo	
pongamos	en	práctica.	OREMOS.	
–	Te	pedimos,	Padre,	por	los	enfermos,	los	marginados,	los	pobres,	para	que	
avives	 corazones	 generosos	 que	 sepan	 dar	 sin	 recibir	 nada	 a	 cambio.	
OREMOS	
–	Te	pedimos,	Padre,	por	nosotros	que	hemos	recibido	tu	misericordia,	para	
que	 sepamos	 llevarla	 al	 mundo	 que	 vive	 en	 la	 continua	 confrontación.	
OREMOS	
	
+	Padre	compasivo	que	nos	enseñas	con	paciencia	y	bondad	cómo	debemos	
actuar	 en	 cada	 momento,	 danos	 fuerza	 para	 vivir	 con	 coherencia	 tus	
enseñanzas.	Te	lo	pedimos	por	Jesucristo	nuestro	Señor.	
	
 
 
 
 
 
 
 

	
	
 
	
 
Amor	y	perdón.	Son	dos	palabras	
claves	 que	 se	 repiten	 en	 las	
lecturas	de	este	domingo.	Fáciles	
de	 pronunciar,	 pero	 difíciles	 de	
practicar.	 Amar	 a	 los	 que	 nos	
aman	 puede	 ser	 interesado.	 El	
mérito	está	en	amar	a	aquél	que	
no	 nos	 lo	 puede	 devolver,	 e	
incluso	a	aquél	que	nos	odia.	Eso	
hizo	 David	 cuando	 perdonó	 la	
vida	a	su	perseguidor,	el	rey	Saúl.	
Es	 lo	 que	 hizo	 Jesús	 en	 la	 Cruz	
cuando	 perdonó	 a	 los	 que	 le	
maltrataban:	“Padre,	perdónales	porque	no	saben	lo	que	hacen”.	
	
Perdonar	a	nuestros	enemigos.	Porque	Dios	es	el	primero	que	nos	perdona	a	
nosotros,	porque	como	proclamamos	en	el	 salmo	“el	Señor	es	compasivo	y	
misericordioso”.	Él	no	nos	trata	como	merecen	nuestros	pecados	y	derrama	
raudales	de	misericordia	 con	nosotros.	A	mi	mente	 viene	 aquella	 anécdota	
en	 la	 que	un	niño,	 intrigado	por	 las	 palabras	 de	 su	 catequista	 que	 le	 decía	
que	 Dios	 con	 su	 providencia	 infinita	 está	 siempre	 despierto	 velando	 por	
nosotros,	 le	 preguntó	 a	 Dios	 si	 no	 se	 aburría	 teniendo	 que	 estar	 todo	 el	
tiempo	despierto.	Dios	le	contestó	al	niño	con	estas	palabras:	“no	me	aburro,	
me	paso	el	día	perdonando”.	Contrasta	la	“ternura”	de	Dios	con	esa	imagen	
de	 Dios	 “eternamente	 enojado”,	 que	 me	 parece	 muy	 poco	 acorde	 con	 el	
Evangelio.	(Por	José	María	Martín	OSA)	

Esta eucaristía la ofrecemos en Acción de Gracias por los 30 años 
de matrimonio de nuestros hermanos Massimo y Glenda  
Cingolani-Lao. Bendiciones  también para sus hijos Fiorenza y 
Michele. 
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LECTURA	DEL	PRIMER	LIBRO	DE	SAMUEL	26,	2	7-9.	12-13.	22-23	
	

En	aquellos	días,	Saúl	emprendió	la	bajada	al	desierto	de	Zif,	llevando	tres	mil	
hombres	escogidos	de	Israel,	para	buscar	a	David	allí.	
David	y	Abisay	llegaron	de	noche	junto	a	la	tropa.	Saúl	dormía	acostado	en	el	
cercado,	 con	 la	 lanza	 hincada	 en	 tierra	 a	 la	 cabecera.	 Abner	 y	 la	 tropa	
dormían	en	torno	a	él.	Abisay	dijo	a	David:	«Dios	pone	hoy	al	enemigo	en	tu	
mano.	Déjame	que	 lo	clave	de	un	golpe	con	 la	 lanza	en	 la	tierra.	No	tendré	
que	repetir».	David	respondió:	«No	acabes	con	él,	pues	¿quién	ha	extendido	
su	mano	contra	el	ungido	del	Señor	y	ha	quedado	impune?».	David	cogió	la	
lanza	y	el	jarro	de	agua	de	la	cabecera	de	Saúl,	y	se	marcharon.	Nadie	los	vio,	
ni	se	dio	cuenta,	ni	se	despertó.	Todos	dormían,	porque	el	Señor	había	hecho	
caer	sobre	ellos	un	sueño	profundo.	David	cruzó	al	otro	lado	y	se	puso	en	pie	
sobre	 la	 cima	 de	 la	montaña,	 lejos,	manteniendo	 una	 gran	 distancia	 entre	
ellos,	 y	 gritó:	 «Aquí	 está	 la	 lanza	 del	 rey.	 Venga	 por	 ella	 uno	 de	 sus	
servidores.	Y	que	el	Señor	pague	a	cada	uno	según	su	justicia	y	su	fidelidad.	Él	
te	ha	entregado	hoy	en	mi	poder,	pero	yo	no	he	querido	extender	mi	mano	
contra	el	ungido	del	Señor».	Palabra	de	Dios.	
	

SALMO	RESPONSORIAL				Salmo	102		
R.	EL	SEÑOR	ES	COMPASIVO	Y	MISERICORDIOSO.	
		
-	 Bendice,	 alma	mía,	 al	 Señor,	 y	 todo	mi	 ser	a	 su	 santo	 	nombre.	 	Bendice,	
alma	mía,	al	Señor,		y	no	olvides	sus	beneficios.	R.	
	-	 Él	perdona	 todas	 tus	 culpas	y	 cura	 todas	 tus	enfermedades;	él	 rescata	 tu	
vida	de	la	fosa	y	te	colma	de	gracia	y	de		ternura.	R.	
	-	El	Señor	es	compasivo	y		misericordioso,	lento	a	la	ira	y	rico	en		clemencia.	
No	nos	 trata	 como	merecen	 	nuestros	pecados	ni	 nos	paga	 según	nuestras		
culpas.	R.	
	-	 Como	dista	 el	 oriente	 del	 	 ocaso,	 así	 aleja	 de	 nosotros	 nuestros	 	 delitos.	
Como	un	padre	siente	ternura		por	sus	hijos,	siente	el	Señor	ternura	por		los	
que	lo	temen.	R.	
	

LECTURA	 DE	 LA	 PRIMERA	 CARTA	 DEL	 APÓSTOL	 SAN	 PABLO	 A	 LOS	
CORINTIOS	15,	45-49	
	

Hermanos:	 El	 primer	 hombre,	 Adán,	 se	 convirtió	 en	 ser	 viviente.	 El	 último	
Adán,	en	espíritu	vivificante.	Pero	no	fue	primero	lo	espiritual,	sino	primero	
lo	 material	 y	 después	 lo	 espiritual.	 El	 primer	 hombre,	 que	 proviene	 de	 la	
tierra,	es	terrenal;	el	segundo	hombre	es	del	cielo.	Como	el	hombre	terrenal,	
así	son	los	de	la	tierra;	como	el	celestial,	así	son	los	del	cielo.	Y	lo	mismo	que	
hemos	llevado	la	imagen	del	hombre	terrenal,	llevaremos	también	la	imagen	
del	celestial.	Palabra	de	Dios.	
	
LECTURA	DEL	SANTO	EVANGELIO	SEGÚN	SAN	LUCAS	6,	27	-	38		
	
En	 aquel	 tiempo,	 dijo	 Jesús	 a	 sus	 discípulos:	 «A	 vosotros	 los	 que	 me	
escucháis	 os	 digo:	 amad	 a	 vuestros	 enemigos,	 haced	 el	 bien	 a	 los	 que	 os	
odian,	bendecid	a	los	que	os	maldicen,	orad	por	los	que	os	calumnian.	Al	que	
te	 pegue	 en	 una	mejilla,	 preséntale	 la	 otra;	 al	 que	 te	 quite	 la	 capa,	 no	 le	
impidas	que	tome	también	la	túnica.	A	quien	te	pide,	dale;	al	que	se	lleve	lo	
tuyo,	no	se	lo	reclames.	Tratad	a	los	demás	como	queréis	que	ellos	os	traten.	
Pues,	 si	 amáis	 sólo	 a	 los	 que	 os	 aman,	 ¿qué	 mérito	 tenéis?	 También	 los	
pecadores	aman	a	los	que	los	aman.	Y	si	hacéis	bien	sólo	a	los	que	os	hacen	
bien,	 ¿qué	 mérito	 tenéis?	 También	 los	 pecadores	 hacen	 lo	 mismo.	 Y	 si	
prestáis	a	aquellos	de	los	que	esperáis	cobrar,	¿qué	mérito	tenéis?	También	
los	pecadores	prestan	a	otros	pecadores,	con	intención	de	cobrárselo.	Por	el	
contrario,	 amad	 a	 vuestros	 enemigos,	 haced	 el	 bien	 y	 prestad	 sin	 esperar	
nada;	será	grande	vuestra	recompensa	y	seréis	hijos	del	Altísimo,	porque	él	
es	 bueno	 con	 los	 malvados	 y	 desagradecidos.	 Sed	 misericordiosos	 como	
vuestro	 Padre	 es	 misericordioso;	 no	 juzguéis,	 y	 no	 seréis	 juzgados;	 no	
condenéis,	y	no	seréis	condenados;	perdonad,	y	seréis	perdonados;	dad,	y	se	
os	 dará:	 os	 verterán	 una	medida	 generosa,	 colmada,	 remecida,	 rebosante,	
pues	 con	 la	 medida	 que	 midiereis	 se	 os	 medirá	 a	 vosotros».	 Palabra	 del	
Señor.		
	
EL	CREDO	
	
Creo	en	Dios,	Padre	Todopoderoso,	Creador	del	cielo	y	de	 la	tierra.	Creo	en	
Jesucristo,	su	único	Hijo,	Nuestro	Señor,	que	fue	concebido	por	obra	y	gracia		
del	Espíritu	Santo,		nació	de	Santa	María	Virgen,		padeció	bajo	el	poder	de		


